CRONICAS ADMINISTRATIVAS DE 1256

EL OCCIDENTE CATÓLICO

El ducado de Milán cae ante el empuje invasor

Tras casi año y medio en guerra, las naciones de Austria y Francia han terminado con la conquista del ducado de Milán, a costa de una gran cantidad de soldados muertos en ambos bandos. El duque Mateo I Visconti es prisionero del archiduque austriaco, aunque en Europa se espera que sea liberado debido a unas enérgicas declaraciones de Su Santidad el Papa. Aunque los milaneses han caído, quizá esta guerra no haya terminado, ya que en los últimos meses varias naciones han mostrado su repulsa a la invasión, quejas que no han sido escuchadas por las cortes de París y Viena.

Comisión pontificia en Florencia

Varias cabezas coronadas de Europa se han reunido en la ciudad de Florencia para aclarar el asesinato del anterior Signore, Silvestre da Medici. A pesar de que en dicha Comisión se había invitado al Emperador a acudir como líder de la misma junto al Papa, Conrado IV no ha enviado a representante alguno aunque ha dado su visto bueno. El liderazgo de la Comisión queda pues en manos del enviado papal Pierre Durand. Los ciudadanos florentinos no creen que la comisión resuelva nada, ya que ha pasado demasiado tiempo desde que el atroz crimen ocurriera tras los muros de la ciudad.

EL ESTE ORTODOXO Y MONGOL

Barbarie mongola sobre el cadáver de Chaka Khan

Parece que los rencores tras la guerra balcánica no han terminado, y una prueba más de ello son los actos de los últimos meses que el il-Khan de Qipchak ha realizado sobre el ya putrefacto cadáver del soberano búlgaro Chaka Khan. Según órdenes de Sartaq Khan, al cadáver “se le corta la cabeza, los brazos y las piernas y se procede a conservar su cráneo y sus húmeros y fémures. Acto seguido se despelleja lo que queda y con la piel que se obtenga me haré una vaina para la espada y unas suelas para las botas. El despojo sanguinoliento que quede lo usaré para alimentar a los animales”. Los atemorizados ciudadanos búlgaros rezan para que la ira de sus nuevos señores no recaiga sobre ellos como ha pasado sobre le cadáver de su antiguo líder.

Tensión oriental

Las amenazas del rey Boleslaw V contra el principado de Moscovia respecto al supuesto envío de misioneros ortodoxos a Lituania parecen no haber gustado en la corte rusa. El príncipe Miguel I ha movilizado la gran parte de sus fuerzas hacia su frontera con Polonia, al igual que han hecho la Orden Teutónica y el rey polaco. Si la vía diplomática no soluciona este conflicto, se augura un enfrentamiento sangriento cuando el sistema de alianzas de la zona se active.

EL MUNDO DEL ISLAM

Se firma el “Tratado de Túnez”

El emisario califal y el general mameluco Baibars han llegado a un acuerdo sobre la situación del mundo musulmán en la Península Ibérica tras la guerra con Castilla y Aragón. Por dicho tratado, el Sultán Aibek de Egipto renuncia a gran parte de sus conquistas en España a cambio de un tributo por parte del Califato Occidental. Aunque con este tratado se pone fin a la tensión existente entre los musulmanes de la región, la situación de Granada no ha quedado regulada, ya que sigue bajo control mameluco aunque el Califa Omar al-Mutarda no ha renunciado a su soberanía sobre la provincia.

El Imperio Selyúcida al borde de una guerra civil religiosa

Los últimos actos de tolerancia religiosa del sultán Qilich Arslan IV no han gustado nada a la clase religiosa del Imperio, que se ha manifestado en contra de su líder. Acusan a Qilich Arslan de querer igualar la falsa fe nazarena con la única y verdadera de Mahoma y de servilismo ante la secta chiita de los “Hashashin”, con la que quería firmar un tratado que no gustaba nada a los más fanáticos mullahs y ulemas del Imperio. La Corte de Bursa ha comenzado una ligera represalia contra los rebeldes. 

LA EUROPA ROSA

Miguel VIII Paleólogo se disculpa ante su prometida

El Emperador Romano de Oriente, Miguel VIII, ha pedido disculpas a su prometida, la noble griega Teodora de Corintio, por no haberla tomado como esposa hace pocos meses, según se tenía acordado. Al parecer las tareas imperiales fueron tan abrumadoras que el Emperador no pudo preparar adecuadamente el enlace. Teodora ha aceptado las disculpas de su monarca y espera el día de la boda con impaciencia. A pesar del buen gesto hacia su futura esposa, Miguel VIII no ha tenido ningún gesto parecido hacia los invitados que fueron plantados.
